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-̂  IWÀXiilAS V ¥€SD.IISIES 
Es imposible liacer comprender a un ignoran-

te (íue 1,0 es, puea para ello necesitara no serio. 

La humiidad es una concha que sirve para en-
cerrÉÉr Foéaltar en su interior flnas perlas... la 
de la virtud, la de ik ciència, etc. 

Cuando alguien muere, los hombres preguntan 
lo que ha dejado detràs de si; los Angeles inquie-
ren lo que ha enviado por delante. 

El universo es un vasto teatro; los actores son 
los hombres; los papeles que en aquel se repre-
sentan son Jos diversos oficiós y ocupaciones de 
cada uno; el dranaa que se desarrolla es la vida 
humana y sudesenlace la muerte. Los especta-
dofgs son: en el cielo, Dios y sus Santos; y en la 
tierra, respecto del papel que desempeQa cada 
unp,;,todos los que no son noso/ros. 

Aquól a quien no contenta cosa alguna, no 
contenta a nàdie " 

Pprla bocase coge el.pez... En boca cerrada 
nojatraa moscas... De la abundància del cora-
zóp,̂ ia,bla la boça. Quiere ello decir: que debe-
mo.ssjer, muy prudentes y comedidos en el hablar, 
para no ser cogidos en las redes de nuestras pro-
pias palabras, y que por las palabras de la len-
gua se colige fàcilraente cuales sean los afectes, 
buenoso malps, de allà dentro de nuestro cora-
zón,, -

Defefael gran filosofo pagano Limónides que 
mmca-s« arrepintió de haber callado, y sí, mu-
chaé ieces, de haber hablado. 

A. E. 

Lo Rermino Dolores Cosols 
Con el sentimiento que es de suponer, estara-
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el î pmbre de la que fué en vida Hermana Dolo­
res Casals, enferraera solicita i carifiosa del be-
Déflcq establecinaiento de nuestra villa que víc-

V'.mi (\fí oüi.í rn'.jida (íii-'iírmedisd, co^itraida en el 
cui!^?)iiini!''nto '{<' =u • «hor, i>riBó de eata vida al 
eteriio descanso el dia 27 próxirao pasado. jPaz 
a su bendita alina! 

Tenemoa, [lor otra parte, la satisfacción de 
poder presentar a nuestros lectores, un modelo 
acabado de virtudes cívicas y religiosas en eata 
Hermana. 

Pasó en el siglo los primeros aflos de su ju-
ventud enriqueciendo su alma de aquellas virtu­
des que la hubieran proporcionado un brillante 
porvónir, despreció éste y se acogió al Instituto 
de Carmelitas de la Caridad, donde acabo de 
adornarse con virtudes morales y religiosas que 
prodigo con usura en el Santo Hospital de Gra­
nollers. 

Jovencita i apenas salida de la casa noviciado 
fué destinada por sus superiores a este benéflco 
establecimiento: aquí rodeó de solícitos cuidados 
a los enfermos y asilados por espacio de 23 aflos. 
Su modèstia llegaba a tan alto grado, que, nin-
guno que la viera por los corredores del Hospi­
tal, la hubiera dado la menor importància: su 
sencillez, la infantil sonrisa de éu cara siempíe 
igual, su natural silencio la hacían pasar como 
una de tantas religiosas, y no obstante, Éíi^ún 
confesión de la veneranda Superiora, serà difí­
cil, por no decir imposible, poderla sttótituir. 

Guando había algun enfermo de cuidado, jra 
83 la veia que ni dormia ni descanaaba, habia 
que cogerla del brazo y sacaria del lecho del en­
fermo para que tomarà el necesario alimento 'y 
el indispensable descanso. 

Cumplidas sus obligaciones, deapués de muéí-
to el enfermo, sin pedir ayuda y con una ioirni-
table naturalidad, dejaba todo arreglado pafa 
poder recibir al momento otro enfermo. 

Se dan casos que muchos de los que estan en 
el mundo no entienden. Yo pregunto: ^por qíié 
han abandonado los héroes y heroínas de la' hu-
raanidad doliente tan tentadoras y halagüefiaa 
bienandanzas que les prometia el mundo, yendo 
a cerrarse en la férrea disciplina de una Orden 
Monàstica, cuando aabían que se les destinaria 
a cuidar enfermos a qulenes nada debfan y a 
asistir a ancianes de las ínfiraas capas sociales, 
de las cualea no recibirian recompensa alguna 
y oirian palabrotas que heririan sus castos oídoa 
y la&tiiHarían sus delicadas almas? 

iQuizàs por el pingüe jornal que se las asigna-
ría? (en el Hospital de Granollers hay cinco Her-
manas oficialmente subvencionadas con una pe-
seta cada una, y otras cinco mas que prestan loa 
servicios de ayuda, debiendo vestirse y alimen-
tarse de aquellas cinco pesetas, que salen a cin-
cuenta céntiraos diarioa). ,jQuizàa les halagaba 
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